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			Sinopsis

		

		
			Únete al fenómeno romántico hace que salten chispas. ¡La historia sigue 4 años después!

			Ashley y Cam se habían hecho mil promesas antes de irse a la universidad. Y, aunque todo el mundo decía que una relación a distancia no funcionaría, ellos confiaban en que su amor podría con todo, porque... de eso va el amor, ¿no?

			Ahora, cuatro años más tarde, una única promesa sigue vigente entre los dos: la de olvidarse el uno del otro. 

			Cuando una reunión de viejos amigos hace que sus caminos vuelvan a cruzarse, será el momento de demostrar si las promesas siguen teniendo valor... o si no fueron capaces de cumplir ni una sola.

			Y, a lo mejor, encontrarán respuesta a la pregunta que siempre marcó sus vidas: ¿realmente el amor puede con todo?

		

	
		
			Bad Ash 4

			Suelo sagrado 1

			Alina Not
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			Prólogo

			Clavo la mirada en sus ojos, que ni siquiera se han desviado en mi dirección ni por un solo segundo, y lo que veo en ellos me asusta. Porque no queda ni rastro de él en esa mirada. Porque ya no hay brillo, ni chisporroteo, ni mucho menos amor.

			Busco los resquicios de la tristeza que me había acostumbrado a encontrar en los últimos días entre los diferentes tonos verdes que llegaron a colorear mi mundo una vez. Pero ni siquiera eso queda. Solo vacío, solo rabia. Y, por primera vez desde que lo conozco, veo odio detrás de sus pupilas.

			El silencio nos envuelve por unos segundos que se me hacen eternos. Estoy a punto de dar un paso hacia él. Pero entonces se gira de golpe y el contacto visual me quema, como quema el contacto del hielo con la piel desnuda.

			Nos sostenemos la mirada y sé que aún no ha acabado.

			—Tú tenías razón, Ashley. —Habla en un tono mucho más calmado del que ha estado utilizando hasta el momento—. Es mejor que desaparezcas de mi vida de una vez. Porque lo único que yo quiero ahora mismo de ti es olvi­darte.

			Da media vuelta y se aleja. Sé, muy en el fondo de mis entrañas, que ya nunca volveré a ver al chico del que estoy enamorada. Las lágrimas me abrasan los párpados y las mejillas.

			Y, así, lo siento muy adentro. Se ha acabado. Y este es el momento en que yo termino de romperme.

		

	
		
			Primera parte
%i I wish you would %i


		

		
			10 de junio de 2021

			 

			Mia creó el grupo «Arrivederci a tutti».

			Mia te añadió.

			Mia: ¡Hola a todos! Ciao bellos! 
Como ya sabéis, Gina y yo nos mudamos a Italia.

			 

			Gina: Bella Italia! Buonasera! 
Come stai?

			 

			Mia: Hace mucho que no nos juntamos todos. ¿Qué os parecería si organizamos algo para nuestra despedida? ¿Cómo tenéis el verano? ¿Nos hacemos una escapada?

			 

			Gina: Nos vamos el cuatro de agosto. ¿Quedada en julio?

			 

			Emily: ¡Hola! Scotty y yo tenemos julio a vuestra plena disposición. ¡Tengo muchas ganas de veros!

			 

			Emily: ¿Y si nos vamos a pasar el cuatro de julio todos juntos a algún sitio?

			 

			Emily: Tengo ganas de playa y de fuegos artificiales.

			 

			Tyler: ¿Playa? ¿Fuegos artificiales? ¿Invitáis a barbacoa?

			 

			Gina: No hay suficiente dinero en el mundo para darte a ti de comer.

			 

			Tyler: Soy un tío grande.

			 

			Ryan: Yo en julio no puedo, chicas. Lo siento. Me voy a finales de mes a Florida, ya sabéis.

			 

			Mia: Dile al equipo ese que firmas más tarde. El cuatro de julio es sagrado. ¿Quiénes son de todas maneras? ¿Los tiburones?

			 

			Tyler: Miami Dolphins, el tío está en todo lo alto.

			 

			Tyler: De nada por haber abandonado el fútbol y haberos dejado vía libre a los demás.

			 

			Gina: Viaje de colegas para el cuatro de julio.

			 

			Gina: Ryan no viene.

			 

			Gina: Scott, Emily, Tyler, Mia y yo. Venga, ¿a quién más sumo?

			 

			Grace: ¡Chicaaaas! Yo tampoco puedo. Me voy el mes entero a 
París con la jefa. Tengo ganas de 
veros, pero, en serio, no puedo. 
¡Voy a París! Aunque voy a odiaros 
por pasarlo bien sin mí. Pero os amo, así que os perdonaré. Total, yo estaré en la capital de la moda...

			 

			Cam: Ofrezco la casa del lago. Tengo hueco para nueve. Diez si Tyler quiere compartir mi cama como la última vez.

			 

			Tyler: Me juraste que quedaría entre nosotros.

			 

			Cam: Demasiado especial para no compartirlo.

			 

			Vanessa: ¡Pero bueno! ¡Me estáis petando el móvil de mensajes! Lago Tahoe. Cuatro de julio. Ya he reservado las vacaciones. Gracias. De nada. Os quiero.

			 

			Mia: ¡Vale! Tenemos dos bajas y cinco amigos de verdad. Me falta una...

			 

			Emily: ¡Ash!

			 

			Gina: Ashley, necesito tu respuesta.

			 

			Mia: Siempre está igual. Lleva cinco días sin cogerme el teléfono. ¿Alguien sabe algo de ella?

			 

			Emily: Cuando se digne a hablar deberíamos hacerle el vacío por no atender sus mensajes.

			 

			Mia: Estará flotando por encima del común de los mortales, como hace desde que entró en ese departamento de investigación. Seguro que ahí arriba no tienen cobertura.

			 

			Vanessa: Yo estoy trabajando y me he dignado a contestar. No tiene excusa. Odiémosla.

			 

			Vanessa: ¿Podemos twittear sobre ella como cuando estábamos en el insti? #AshleyBennetbajadelanube

			 

			Emily: #YAshleyBennetsequedósinamigos

			 

			Mia: #AshleyBennetlaquesecreíasuperior

			 

			Gina: #AshleyBennetestásenmilistanegra

			Tú: Estoy en el trabajo.

			 

			Tú: Os odio.

			Gina: #AshleyBennettevienesallago
Tahoeelcuatrodejulio?

			Tú: No lo sé.

			Emily: ¿Quééééééééééé?

			 

			Mia: Estás de coña, ¿no?

			Tú: Estoy superliada. Millones de papeleos que preparar para mi beca. Tengo que ver lo que hay en el departamento para entonces. Y hay un congreso a finales de julio.

			Emily: Mia, échala del grupo.

			Tú: Voy en serio.

			Vanessa: NO vas en serio.

			Tú: ¿Me lo puedo pensar?

		

	
		
			1

			Ashley

			Me está esperando apoyado en la chapa plateada extremadamente reluciente de su deportivo cuando yo salgo de mi casa arrastrando la maleta. Estoy segura de que a cualquiera se le subirían los colores a las mejillas, justo como a mí, y se le pasarían un montón de pensamientos impuros por la cabeza solo con poder ver esta imagen. Los vaqueros ajustados que lleva no son negros, para variar, pero la camiseta que se le pega a los músculos del torso sí que lo es. Le falta la cazadora de cuero, pero, claro, hace mucho calor a día dos de julio en Sacramento. Me sonríe en cuanto se cruzan nuestras miradas y da dos pasos para apagar la colilla que fumaba contra la valla y tirar los restos a la papelera que hay en el punto donde se separan nuestras casas. Qué cívico. Apuesto a que mucha gente no se creería que hace una cosa como esa.

			—¿Estás lista? Es ya como mi cuarto cigarro. Lo tuyo no es hacer maletas, ¿eh, muñeca?

			—No me llames muñeca —protesto al llegar a su altura.

			Él sonríe de medio lado, divertido. Me quita el asa de la maleta para ocuparse de cargarla en el coche. Justo cuando estoy a punto de darle un abrazo, oigo la puerta de la casa abrirse a mi espalda.

			—¡Ashley! Te dejas el cargador. Es este el tuyo, ¿no?

			Mi madre se acerca hasta nosotros cruzando el jardín y yo recojo el cargador de móvil que me tiende.

			—Gracias, mamá.

			—Algún día perderás la cabeza. Eso si no la has perdido ya. No sé dónde la tienes últimamente.

			Fuerzo una sonrisa porque no quiero que se dé cuenta de todo lo que callo e intento ocultar para no preocuparla. Y ese «últimamente» empieza a ser demasiado tiempo ya sin encontrarme.

			—Buenas tardes, señora Bennet.

			Casi me dan ganas de darle las gracias por distraer la atención de mi madre. A la que le gusta preguntar demasiado. Sobre cosas que sabe que no debería preguntar, además.

			—¿Qué tal, Tyler? Vas a conducir con mucho cuidado, ¿verdad?

			—Por supuesto que sí —responde él, al instante—. Además, este coche es una bala, no le va a dar tiempo ni de estar preocupada, en una hora ya estaremos allí.

			—¡Ay, por favor! Ni de broma, ¿eh? Ve despacio.

			Tyler se ríe.

			—Mamá. —La corto, con las manos sobre sus hombros—. Nos vamos. Te llamo cuando lleguemos. Iremos despacio. Tendremos cuidado. Y no, no llevo condones —me obligo a bromear.

			—Qué pena.

			Es Tyler, aún con su tonito de guasa, y mi mano golpea su estómago haciéndolo callar al instante.

			—¿Y estás segura de que no los necesitas? —pregunta mamá.

			—Eh, os dejo despediros. Te esperaré en el coche. Desde donde no puedo oíros, aunque esté a treinta centímetros —se burla nuestro vecino y se mete en el coche, tras el volante, tal y como ha prometido.

			Mi madre me observa, seria.

			—Nena, ¿vas a estar bien? ¿Crees que es una buena idea?

			—Estoy bien —suspiro. Estoy bastante harta de tener que repetir esas mismas palabras una y otra vez, a todas horas—. Me voy. Te llamo.

			La beso en la mejilla y rodeo el coche rápidamente para montarme en el asiento del copiloto.

			—Te quiero.

			—Te quiero —repite ella—. ¡Y dile a Tyler que se corte el pelo! —Eleva la voz para asegurarse de que él la oye perfectamente.

			Cuando entro en el vehículo su risa inunda todo el espacio disponible y yo niego con la cabeza, desaprobando ese rollito de pullas mutuas que se traen los dos.

			—¿Quieres conducir?

			Rechazo su oferta y me pongo el cinturón. No creo que esté al máximo de concentración hoy como para poder domar tantos caballos. Él no dice nada más antes de arrancar. Nos despedimos de mi madre con la mano y rodamos atravesando el barrio hacia la salida de la ciudad. Yo pierdo mi vista por la ventanilla en cuanto hemos dejado atrás las casas idénticas que componen la calle en la que crecí. Y tengo que agradecer a Tyler que respete mi silencio.

			Llevaremos ya cerca de una hora de camino cuando él baja el volumen al que suena la radio. Hasta me sorprende oír su voz tan cerca de mí, como si mi mente ya hubiera olvidado que es quien conduce el coche en el que viajo. Mi madre tiene razón. La verdad es que no sé dónde tengo la cabeza.

			—¿Estás bien?

			Despega la vista de la carretera solo un par de segundos para mirar mis ojos. No digo nada. Soy incapaz de encontrar las palabras que busco, aunque las he repetido medio millón de veces en tan solo veinticuatro horas en casa con mi madre.

			—Ash, llevas una hora entera sin parar de agitar la pierna. Y tienes suerte de que vaya a terapia y haya aprendido a controlarme tan bien, porque, si no, ya estaría histérico y habría tenido que cortarte la pierna o estrellar el maldito coche. Estamos a tiempo de darnos la vuelta.

			Llega a enternecerme un poco que me ofrezca esa posibilidad. Y, por un solo segundo, me planteo aceptarla. Pero sé que Mia y Gina no lo entenderían. Que Emily me lo estaría echando en cara hasta mi lecho de muerte. Y que Vanessa no me perdonaría en un año, y eso con suerte. Es verdad que hace mucho que no las veo. Al menos, teniendo en cuenta cuánto las veía antes. Y puede que lleve unos cuantos meses hablando menos con ellas, también. Sobre todo con Vanessa. Tyler y yo llegamos un día tarde a la reunión, así que ya me la estoy jugando bastante.

			—Suena muy tentador —consigo murmurar.

			—Bueno, pues ya lo sabes, solo tienes que decir las palabras mágicas —se burla, y se baja las gafas de sol de lo alto de la cabeza para protegerse los ojos.

			—No puedo huir cacareando como una gallina.

			Vuelvo a mirar por la ventanilla. Conozco bien este camino. Y uno de los grandes problemas que me estoy encontrando al recorrerlo es que nunca antes había sido Tyler quien viajaba a mi lado.

			—Puedes largarte rugiendo como una tigresa, si quieres. El caso es que, si no quieres hacer esto, no tienes por qué.

			No sé desde cuándo Tyler se ha vuelto así de sabio. Y atento. Y dulce. Y encantador. Pero el caso es que lo es. Aun así, no tiene razón en esto. Yo accedí a venir. Y no puedo dejar colgado a todo el mundo solo porque esté cagada de miedo. Hace mucho tiempo que aprendí a no dejar de hacer las cosas solo porque me den miedo. Aunque, para ser justos, nunca nada me había aterrado tanto como esto.

			—Estás nerviosa —dice, el tío observador—. Es normal. ¿Cómo crees que estará él?

			—Pues no lo sé —respondo al instante, irritada—. Hace mucho que no hablo con él.

			—Yo hablo con él todos los días.

			Le lanzo una mirada asesina y él devuelve la vista a la carretera sin que su cara denote que le haya impactado para nada el veneno que acaba de escupirle mi contacto visual.

			—Tampoco es que me lo haya dicho ni nada. Nadie habla contigo de él, y nadie habla con él de ti. Lo hemos aprendido todos a base de hostias.

			—Cállate.

			—¿Aún sientes lo mismo por él?

			—Tyler, cállate.

			El coche se queda en silencio después de que yo haya elevado demasiado la voz para soltar esas últimas palabras. Puede que me haya excedido en mis malos modos, pero no pienso pedir perdón. Él ya sabía que se la estaba jugando. Lo sabía mejor que nadie.

			Vuelve a subir el volumen de la radio y no dice nada más. Me siento culpable por un momento. Pero hay una emoción que me domina y hace enmudecer todo lo demás.

			El miedo.

			El maldito miedo de volverme a ver reflejada en los ojos verdes de Cameron Parker.

			 

			 

			Tyler aparca su deportivo justo en paralelo al coche de Scott. Pero yo no me fijo en ese, sino en el que hay aparcado al otro lado. El Honda blanco que ha tenido mi culo pegado al asiento mucho más tiempo que el coche del novio de mi mejor amiga. El coche de mi novio. El coche de mi exnovio. Y me pellizca el corazón y se me revuelve el estómago. No estoy muy segura de que vaya a poder con esto.

			—Última oportunidad —dice Tyler a mi lado, en un tono levemente burlón.

			Yo me giro hacia él, despegando por fin mi vista del blanco de la pintura de la parte trasera de ese otro vehículo. Que, por cierto, está impecable. Perfecta. Sin rastro del roce que yo le hice contra la columna del garaje de su casa de Eugene. Le dedico a mi acompañante una mirada fría y luego abro la puerta de un tirón para apearme del vehículo con toda la decisión que en realidad no poseo.

			Seis meses y dos días. Parece la sentencia de una condena. Podría serlo. Y bastante dura. Llevo seis meses y dos días sin verlo. Sin oír su voz. Sin saber absolutamente nada de su vida. Debería haber sido suficiente para aprender a volver a respirar yo solita. Pensé que lo era. Si me hubieran preguntado hace un mes, habría dicho que ya estaba bien, que había pasado lo peor. Pero ahora no lo tengo del todo claro. Tengo miedo de que no haya servido de nada.

			Respiro hondo y rodeo la casa, con Tyler pegado a los talones, para empujar la puerta que da acceso directo al lateral del jardín. Vale, puedo hacer esto sin que me tiemblen las piernas. Venga, Ashley, están ahí todos tus mejores amigos en el mundo. Tengo ganas de ver a las chicas, y a Scott. Y lo más importante es creerme de verdad que estoy encantada con esta situación. Así que, vamos allá. Un, dos, tres, y acción. Espero que se me dé mejor actuar ahora que en las obras del colegio.

			—¿Hola? —llamo antes de dar la vuelta a la casa, cuando oigo una cacofonía de voces y risas, mezcladas y sin respetar turno, que llegan desde el jardín.

			Un segundo de silencio. Y a la primera que oigo soltar un grito es a Emily. Luego, mucho jaleo, y las voces de las chicas hablando todas a la vez. Para cuando giro la esquina y quedan dentro de mi campo de visión, mi mejor amiga ya está justo frente a mí, y me salta encima abrazándome fuerte por el cuello.

			Tengo que reírme. Es inevitable.

			—¡Tía! —me chilla al oído—. ¡Por fin estás aquí! ¡Hace un millón de años que no te veo! ¡Sin oxígeno para respirar estaba ya! ¡Me estás matando, Ashley!

			No me da tiempo a contestar con nada más que con un par de carcajadas porque, justo entonces, una fuerza de unos treinta kilos impacta contra nosotras, lloriqueando ansiosamente. Emily me suelta y se echa hacia atrás para huir del huracán de pelos y babas que no deja de saltarme encima sin ningún cuidado.

			—Vodka —pronuncio su nombre, en un murmullo, porque casi no encuentro mi voz y se me han llenado los ojos de lágrimas ante la emoción que ella demuestra al verme—. Hola, pequeña. ¿Cómo estás? ¿Eh?

			La abrazo como puedo y me arrodillo en el suelo para estar a su altura. La perra no puede parar de mover la cola y, con ella, toda la mitad posterior de su cuerpo, y gimotea histéricamente. Yo tengo que hacer un esfuerzo para que no me resbalen las lágrimas por las mejillas. Seis meses y dos días sin ver a Vodka.

			Oigo cómo, a mi alrededor, todo el mundo está saludando a Tyler mientras a mí la perra me lame la cara a grandes lengüetadas, hasta obligarme a apartarla, riendo.

			—Hay aquí personas humanas a las que saludar. —Oigo la voz de Mia, en tono de reproche, pero en el fondo se le nota un deje divertido.

			Alzo la vista. Está con los brazos en jarras. Intento dedicarle una sonrisa de disculpa y le tiendo la mano, para que me ayude a levantarme. La pequeña Mia tira de mí con más fuerza de la que me esperaba y, en cuanto estoy de pie, me abraza efusiva.

			—Eres una amiga horrible y una pasota descarada.

			Cierro los ojos y sonrío levemente, achuchándola aún más.

			—Lo sé —suspiro.

			Cuando me separo de ella tengo que pasarme los dedos por debajo de los ojos para secarlos.

			—Ashley —saluda Vanessa, en tono altivo, como si estuviera muy enfadada conmigo.

			—Vanessa —respondo igual, a modo de burla.

			Vodka salta y me muerde suave la mano, me golpea con la cola en las piernas mientras la agita y continúa con sus lloriqueos de llamada de atención.

			—Vodka.

			Oigo su voz, pero no lo veo. Aun así, el corazón me late como cuatro veces más rápido de su ritmo normal y me flaquean las piernas. Siento cómo me tiembla el estómago, y seguro que hasta las manos van a empezar a descontrolarse de un segundo a otro.

			—Ya vale. Ven aquí.

			Sigo mirando a Vanessa, pero ya no estoy pensando en ella. Para nada. Mi amiga parece tener intención de darme un abrazo también, pero su prima Gina carraspea un par de veces a su lado antes de que le dé tiempo a hacerlo.

			—¿Qué? —pregunta, sin levantar mucho la voz, y se gira hacia los lados. Las dos lo vemos a la vez. Justo detrás de ella—. Ah. Mierda. Perdón.

			Se aparta a un lado. Como si estuviera molestando. Como si estuviera interrumpiendo. Como si él tuviera mucho más derecho a saludarme que ella. Y todo a nuestro alrededor es silencio cuando nos quedamos frente a frente, a tan solo dos pasos el uno del otro. Vaya amigos más cotillas.

			Me muerdo la parte interior del labio cuando alzo la vista hacia él. Está serio. Lleva el pelo corto. Más que nunca. Por lo demás no ha cambiado desde la última vez que lo vi. Hombros anchos, mandíbula definida, pestañas largas. Y esos ojos. En cuanto conectan con los míos, algo encaja de golpe dentro de mi pecho. Casi se puede oír el engranaje. Y entonces me sonríe, solo un poco, nada espectacular, y mi interior explota en un millón de mariposas. Malditas mariposas zombis, porque deberían estar muertas desde hace mucho tiempo ya.

			—Hola, Ash —dice, suave, en voz baja.

			Y hasta Vodka parece estar respetando este momento.

			—Hola —respondo, no sé ni cómo. Solo me sale un hilito de voz ridículo, pero estoy bastante segura de que lo ha oído.

			Soy yo la que da un paso hacia él, porque esta maldita tensión me está matando. Y estar tan cerca y no abrazarlo parece casi un delito. Un crimen contra la humanidad. Un atentado contra la naturaleza y su ordenado caos.

			Tengo que ponerme de puntillas para enredar los brazos alrededor de su cuello. Lo hago tímidamente, pero él enseguida pone los suyos en torno a mí y me estruja contra su pecho, como tantas veces antes. Es la sensación más familiar del mundo, es el orden natural de las cosas, y huele exactamente como lo recordaba. A Cam. A casa.

			—¿Cómo estás? —pregunta, en un tono muy cordial.

			Muy cordial, pero muy impersonal. Casi dolería menos si me mirara con rencor y se largara al interior de la casa, dando un portazo. Pero, a pesar de hablarme como si fuera una absoluta desconocida, desliza sus manos por mi espalda muy suavemente, haciendo que todo mi cuerpo se vuelva extremadamente receptivo a su caricia, en un solo segundo. Y, cuando me aparto un poco más, sus manos me sostienen por los codos como si quisiera ayudarme a mantenerme en pie. Eso me deja más que claro que ha podido notar el temblor de mi cuerpo, y que es consciente del efecto que provoca en mí y en mis piernas de mantequilla. Él parece mucho más entero. Más que yo. Y, definitivamente, mucho más que la última vez que lo vi.

			—Bien —respondo, y doy un paso atrás, para que deje de tocarme—. ¿Y tú?

			—Bien.

			Vodka se mete en medio de los dos, y estira el cuello para buscar mis manos con su hocico.

			—Ya te vale no dar señales de vida —interviene Vanessa.

			Menos mal que están aquí.

			Cam coge a Vodka por el collar para apartarla y que me deje terminar de saludar a la gente en condiciones. Y ese collar se lo regalé yo, por cierto. Pero mis amigos no me dan tiempo a pensar demasiado en eso, porque aún tengo que abrazar a la morena y a su prima Gina y a Scott. Y tienen que volver a repetirme todos la persona tan horrible que soy por haber estado tan alejada y metida en mi propio mundo últimamente.

			—¿Dónde están vuestras cosas? Venga, dejadlo todo y vamos a ponernos al día —sigue Vanessa, que tira de la camiseta de Tyler para arrastrarlo de vuelta hasta donde hemos dejado el coche—. Ash, tú duermes conmigo.

			—¿Cómo? No, yo duermo en la cocina con Vodka —bromeo.

			—¿Cómo? No, yo duermo contigo —le propone Tyler casi a la vez, y ella le suelta la camiseta y le pega un codazo en las costillas, con cara de disgusto, pero solo consigue hacerlo reír.

			Cargo con mi maleta escaleras arriba, justo dos pasos por detrás de Tyler. Él se para frente a la puerta de la habitación con una cama individual. Se vuelve a mirarme y alza las cejas. Yo niego con la cabeza un par de veces y aparto la mirada rápidamente, pasando de largo por su lado. Clavo la mirada en el suelo al pasar por delante de la puerta abierta de la habitación de Cam. De todas las noches que he pasado en esta casa a lo largo de los años, solo ha habido una en la que no haya dormido allí. Es muy raro tener que seguir avanzando hasta el final del pasillo. Es muy raro no ocupar mi sitio de siempre. El que una vez pensé que siempre me pertenecería. Y, si no estuviera intentando convencerme a mí misma de que esta absurda mezcla de emociones desestabilizantes desaparecerá en cuanto me calme un poco, diría que hasta duele.

			Oigo a Tyler salir enseguida de su habitación y bajar las escaleras. Y yo también debería dejar mi maleta y volver a reunirme con toda esta gente que estaba deseando ver y estaba deseando verme. Pero creo que voy a necesitar un par de minutos más.

			—Eh, ¿qué haces? ¿Piensas bajar o no?

			Puede que me haya tomado más de un par de minutos. Vale, lo admito. Pero tampoco creo que hayan sido tantos como para que esas dos tengan que venir a buscarme. La que ha hablado ha sido Emily, pero Vanessa está tan solo un paso por detrás, con los brazos cruzados y apoyada en el marco de la puerta abierta.

			—Claro que sí. Ya voy.

			Cierro la maleta ya vacía y la dejo en un rincón del cuarto.

			—Espero que no tuvieras ninguna preferencia de cama —dice la morena—. Anoche no estabas y tuve que decidir sin ti.

			—No. No, no importa. Cualquiera me va bien.

			—¿Y tú? ¿Estás bien? —pregunta Emily.

			Tiene la mirada inundada de preocupación. De verdad. Qué exagerada. Como si a alguien se le hubiera acabado el mundo alguna vez por una ruptura amorosa. Y la ruptura es una herida antigua, además. Más de un año desde que dijimos «se acabó», aunque no se hubiera acabado del todo.

			Pongo los ojos en blanco y paso por su lado para bajar a reunirme con los demás.

			—Estoy bien —aseguro.

			—Ash... —empieza Vanessa.

			—Vamos, o Tyler me dejará sin cerveza. —Cambio el tema y le dirijo una mirada muy significativa, para que no hable de lo que sabe que no debe.

			Aunque el tema prohibido esté tan tranquilo en el jardín. Y esta sea su maldita casa.

			El resto de nuestros amigos ya están en torno a una mesa en el porche, hablando y riendo. Lo que debería estar haciendo yo. Relajarme con mis amigos y pasarlo bien. Pero, al llegar a su altura, no me siento en una silla, como los demás. No, porque mi colega de cuatro patas se levanta rauda del lugar donde dormitaba, tras la silla de Cam, y viene hasta mí meneando la cola. Así que me siento con ella en el suelo, para poder achucharla.

			—Parece que alguien te ha echado de menos, ¿eh, Ash? —comenta Gina desde el otro lado de la mesa.

			—Eso demuestra que los perros tienen buena memoria. Yo ya prácticamente me había olvidado de ti —me pica Mia con una sonrisa burlona.

			—Y te lo tendrías merecido —ataca también Vanessa, sentada entre Cam y Tyler.

			Suspiro pesadamente y doy un trago largo a mi cerveza, para demostrarle cuánto me importan sus comentarios.

			—Habéis tardado mogollón en venir, ¿no? —dice Scott entonces, y creo que habla más con Tyler que conmigo.

			—¿Tardar? Hemos salido de Sacramento hace tres cuartos de hora —bromea el aludido.

			—Ya está chuleando otra vez el tipo del deportivo. —Se mete Gina con él.

			Tyler sonríe orgulloso.

			—Es un Mustang y, si aún no has caído en mis brazos después de haber puesto tu culo en el asiento una vez, es solo y exclusivamente porque eres lesbiana y yo muy hombre.

			Creo que la burla en respuesta a sus palabras es generalizada.

			—Ashley ha venido todo el camino con el culo pegadito a tu asiento y no la veo desmayada entre tus trabajados bíceps —opina Mia.

			Yo levanto la vista enseguida, y Tyler me mira y sonríe de medio lado, con una expresión muy pícara.

			—Eso es porque hemos parado a echar uno rapidito por el camino —alardea.

			Yo suelto un bufido en respuesta y mis amigas protestan, todas a la vez, por sus comentarios engreídos.

			—Deja de soñar despierto y compartir tus fantasías sexuales y di, ¿en qué habéis estado perdiendo el tiempo para salir tan tarde de Sacramento? —insiste Vanessa.

			El rubio levanta las manos como manera de exculparse de toda responsabilidad por la hora a la que hemos aparecido en la cabaña.

			—Yo había salido de mi revisión médica a las diez de la mañana. He estado esperando a Ashley siete horas en el coche —exagera.

			Eso vuelve la atención en mi dirección de nuevo.

			—¿Y tú qué tenías que hacer esta mañana? —curiosea Mia—. Podríais haber venido cuando Tyler ha salido del médico.

			Yo miro de reojo a Cam y no contesto enseguida. Pero las miradas siguen sobre mí, intentando cotillear sobre mi vida. Y mi ex se ha dado cuenta perfectamente de que lo he mirado un par de veces ya.

			—¿Qué? —pregunta él directamente—. ¿Dónde has estado esta mañana?

			—He ido a ver a tu madre —confieso. Alza las cejas con sorpresa, mientras nuestros amigos guardan un silencio sepulcral—. Bueno, he ido a ver a Salem, pero a tu madre le he dicho que iba a verla a ella —bromeo.

			—No me ha dicho nada...

			—Ya.

			Me muerdo el labio, un poco incómoda. Porque, aunque me he pasado seis meses alejándome de todo lo que me lo pudiera recordar, no he podido dejarlo todo atrás. Y he estado mucho tiempo evitando a su madre, igual que a todos los que intentaban hablarme de él. Pero la verdad es que tenía ganas de verla. Y hoy ya no tenía nada que perder. Él tampoco se queda atrás en eso de no haber sabido cortar lazos con la familia del otro. Soy muy consciente de que mi hermano habla mucho más con él que conmigo, habitualmente.

			Tyler pone los pies encima de la mesa, con un par de golpes secos, recostándose sobre la silla, con un cigarro en la mano y una cerveza en la otra, y corta la tensión del momento al instante. No sé si lo ha hecho por Cam, por mí, o por él mismo, pero acaba de salvar la situación con un disimulo que le envidio un poquito. Se pone el cigarro en los labios y estira el brazo que sostiene la cerveza para pasarlo sobre los hombros de Vanessa.

			—Joder, qué ganas tenía de estar aquí con vosotros. El lago Tahoe, un cigarro, una cerveza y Vanessa Miller pegadita a mí... Es el mejor día de mi vida.

			—Vanessa Miller no se va a pegar tanto a ti como para que sea el mejor día de tu vida —responde la aludida.

			Tyler hace una mueca, pero no la suelta. En cambio, aprieta un poco más la presión sobre sus hombros y la estruja contra él zarandeándola suavemente. Ella se ríe con sus estupideces.

			—De alguna extraña manera, ya te estaba echando de menos, Tyler —reconoce, y apoya la cabeza en su hombro, finalmente.

			—Lo sabía. —Sonríe, triunfal—. Ahora pon tu culito en el asiento de mi coche y verás lo que es la magia.

			Vuelven a reír, mientras Vanessa protesta un poco por lo engreído que es. Creo que, la verdad, no le faltan motivos para poder serlo, de todas formas.

			—Qué calor hace aquí, ¿no? —corto su tonteo.

			—Dijo la chicagüense —se burla Scott al instante.

			—Hacía calor ayer en Chicago. Llovía, pero hacía calor.

			Mis amigos se ríen. Son tan de la costa Oeste, los pobres.

			—Será que te choca porque te has desacostumbrado —apunta Vanessa.

			—Será que me choca porque la última vez que estuve aquí había una capa de nieve así en este jardín —recuerdo al tiempo que separo las manos para demostrar cuánta nieve había.

			Cam suelta una carcajada ante mi exageración y a mí se me licua el corazón en cuestión de dos décimas de segundo. Ashley, ¿qué demonios te pasa? De repente, estoy acordándome de la risa de Cam y los ladridos de Vodka a nuestro alrededor y nuestros cuerpos rodando entrelazados sobre la capa de nieve blanca, solo a unos metros de donde estamos ahora.

			Y ya tengo un nudo en la garganta y la emoción amenazando con estropear mi duro trabajo de seis meses y dos días de olvido; pero Cam aún tiene ganas de reírse. Y eso solo me machaca un poco más la calma.

			—¿Alguien quiere algo más de beber? —pregunta Emily.

			Mi mejor amiga acudiendo al rescate. Menos mal que me conoce mejor que yo misma. Menos mal que está aquí. Y menos mal que no ha dejado de quererme, aunque yo lleve meses sin ser la primera en llamar.

			—Traigo otra ronda —ofrece—. Anda, Ash, ayúdame.

			Me revuelve el pelo al pasar a mi lado, para molestarme. Y yo aparto a Vodka de encima de mis piernas, con cuidado, y me levanto para seguirla sin decir ni una palabra más.

			Emily tiene que empujarme para que llegue hasta la cocina y, una vez que estamos dentro, cierra la puerta tras nosotras para enfrentarse a mí.

			—¿Qué te pasa, Ash? —Es lo que pregunta, y yo frunzo el ceño ante su tono.

			—¿Qué?

			—¿De qué va todo eso? «He ido a ver a tu madre», «La última vez que estuve aquí había mucha nieve» —me imita—. ¿Qué estás haciendo? Si estás buscando algún tipo de reacción no me parece para nada justo, ni la mejor idea del mundo. Y habías dicho que estabas bien...

			—Estoy bien.

			—Ya. Pues Cam también. —Me sorprende la fiereza con la que lo dice—. No tires seis meses por la borda y menos así.

			Doy un paso atrás y me apoyo en la encimera. No sé qué es lo que me está diciendo mi amiga, ni por qué me lo está diciendo así. Y tampoco sé qué es lo que siento. Ni por qué es tan difícil estar cerca de Cameron sin que mis emociones se vuelvan locas del todo. Ahora no soy capaz de defenderme, si es que esto es un ataque.

			—No quiero tirar nada por la borda. Yo solo... No quería venir, para empezar. Y ahora intento que no se me note lo que está pasando, pero es más complicado de lo que creía que iba a ser.

			—Claro que lo es. Pero, llegados a este punto, creo que lo peor que puede pasar es dar un paso atrás.

			—Pensaba que podría controlarlo, Em. Pero la verdad es que no puedo. Y puedo esconder muchas cosas mientras nadie me ve, pero es que es complicado cuando todo el mundo te tiene en el punto de mira. No quiero que Cam se entere de lo que siento por él.

			—¡Vaya, ya me imagino que no! —exclama Emily, con demasiada vehemencia—. Es que estás loca por hacer esto.

			—¡Vosotras insististeis en que viniera! —protesto.

			—Pues sí, porque tenía muchas ganas de verte, tía. Pero no pensé bien en las consecuencias. No quiero volver a pasar por lo de hace seis meses —dice, como si la de la ruptura devastadora hubiera sido ella.

			—No voy a dejar que nadie sepa lo que siento —prometo, más para mí misma.

			—No quiero un corazón roto, otra vez.

			Me mira con reproche y mi mente tarda unos cuantos segundos en poder encajar sus palabras con su tono de voz y su expresión.

			—No estás hablando de mí.

			Emily me observa atentamente por un momento y, de repente, deja descolgarse un pelín su mandíbula inferior, como si acabara de llevarse una sorpresa enorme.

			—Y tú estás hablando de Cam.

			—¿Qué? Mierda.

			—Joder.

		

	
		
			Back to december

			Seis meses y dos días antes...

			La temperatura del café atravesaba la taza y me calentaba las manos mientras yo contemplaba un paisaje totalmente blanco a través del ventanal que daba al lago. Era temprano. Sabía perfectamente por qué no podía dormir, ni aun teniéndole a él a mi lado. Porque al día siguiente no lo tendría. Y debería haber aprovechado mi última mañana de despertar envuelta en su olor, y acurrucarme contra su cuerpo caliente y desnudo debajo del edredón. Debería haberlo hecho. Dejarme abrazar mientras murmuraba algo en sueños y sentir su respiración en mi pelo y contarle los latidos. Pero me había levantado. Había recogido la poca ropa que había encontrado en la penumbra, palpando el suelo en silencio, y había salido del cuarto poniendo todo mi esfuerzo en no despertarlo. Así que no tenía pantalones. Llevaba su jersey de lana gris, que me cubría hasta medio muslo, y mis braguitas, que eran lo único mío que había podido encontrar. Había recuperado mis calcetines gordos, que hacían perfecto juego con su jersey, y que el día anterior dejamos secando frente a la chimenea.

			Aun en mi estado taciturno de aquella mañana, no pude evitar que se me escapara una sonrisa cuando vi a Vodka revolcarse eufórica sobre la nieve, restregando el morro contra el suelo helado y soltando un estornudo exagerado a continuación. Era tan blanca que casi se confundía con el paisaje si se alejaba mucho de la casa. Y yo llevaba ya como diez minutos esperando a que volviera hasta la puerta y me pidiera que la dejara entrar, pero no parecía que ella tuviera mucha intención de hacerlo.

			Me sentí afortunada, por un momento. Afortunada de estar allí; afortunada de poder ver cómo Vodka disfrutaba del momento, sin pensar en lo que pasaría al día siguiente, o esa noche, o por la tarde. Ella solo vivía el presente y deseé muy fuerte ser capaz de hacer lo mismo. Aunque solo fuera un día más. Unas horas más.

			Hacía tres días, estaba en la biblioteca. Con la ansiedad consumiéndome y la concentración bajo mínimos. Pensando que a lo mejor no tenía que haberme tomado el último café. Aunque ya sabía que mi ansiedad no estaba relacionada con la cafeína y, casi seguro, tampoco con la asignatura cuyos apuntes ocupaban un cuarto de la mesa en la que me había sentado. Estar en casa por Navidad estaba siendo más duro de lo que había pensado que sería. La primera Navidad sin mi abuela, y mi madre tampoco lo llevaba muy bien. Esa misma tarde, mis padres iban a irse a pasar unos días a Seattle. Idea de mi padre, y me pareció una de las buenas. Mi madre lo necesitaba, eso sin duda. Y Eric se había largado casi sin llegar a terminar la comida de Navidad, de viaje con la familia de Leroy, a esquiar en Aspen. Tenía mis dudas de que fuera a volver con todos los huesos intactos, la verdad. Y yo me quedaba sola en casa para acabar el año, encerrada con mis libros y sin nadie con quien celebrarlo. Porque, claro, también era mi primera Navidad sin Cam en cuatro años, aunque eso intentara no pensarlo ni un poquito. Según había oído, él iba a San Francisco a pasar el fin de año con su padre. Ryan, Vanessa, Gina y Mia también iban a pasar el fin de año allí. Tyler no había vuelto a Sacramento ese año, la señora Sparks había hecho el viaje a Los Ángeles, en cambio. Grace había regresado a Nueva York en cuanto hubimos intercambiado nuestros regalos navideños. Y Emily y Scott se iban al día siguiente a pasar unos días con unos tíos de Scott en Reno. Lo que me dejaba completamente sola conmigo misma. Y, la verdad, últimamente no era una persona con la que me gustara mucho estar. La Ashley triste, ansiosa y malhumorada no era la mejor compañía. Lo decía hasta mi madre.

			Una chica se paró justo a mi lado, un poco insegura, y me sacó de mis pensamientos al instante. No sabía ni qué narices hacía en la biblioteca, si llevaba más de veinte minutos sin volver la página de mi libro. Miré a la entrometida y me sonrió levemente, tendiéndome un papel.

			—¿Eres Ashley? —susurró.

			Asentí lentamente, sin llegar a comprender qué demonios estaba pasando y por qué una completa desconocida sabía mi nombre y me tendía un papelito doblado en cuatro.

			—Un chico superguapo me ha dado cinco pavos por darte este papel. No es su número de teléfono, tengo que reconocer que he mirado, por si acaso —añadió, pícara—. Suerte, Ashley.

			Me guiñó un ojo antes de alejarse y dejarme muda y con el papel sujeto entre los dedos índice y corazón de la mano derecha. Miré alrededor, pero no vi ninguna cara conocida, ni nadie que me prestara la más mínima atención. Así que desdoblé la nota y mi corazón se desbocó sin ninguna consideración en cuanto vi su letra.

			Dicen que nunca nieva en California en Navidad, pero yo conozco un sitio en el que sí. ¿Te vienes?

			Volví a mirar alrededor, mucho más ansiosa que antes, buscando sus ojos verdes en las caras de la gente. No los encontré. Cerré mis libros de golpe, sin ningún cuidado, y las dos chicas que tenía enfrente me miraron malhumoradas por todo el ruido que estaba haciendo, pero no me importó. Hacía un mes que no veía a Cam, que no hablaba con él, que no sabía apenas nada de él que no fuera algún comentario descuidado por parte de algún amigo en común. Desde que apareció de repente, justo cuando más lo necesitaba, en el funeral de mi abuela, y luego volvió a desaparecer del mismo modo. Sigiloso, sin hacer ruido. Obedeciendo a mis súplicas de alejarnos lo suficiente como para poder olvidarnos. Así deberíamos estar desde septiembre: olvidándonos. Después de haber pasado todo el verano juntos como si nada hubiera cambiado, a pesar de haber roto la relación a finales de enero. Casi un año sin estar juntos y, sin embargo, lo habíamos estado mucho. Demasiado. Y de verdad necesitaba justo lo que le había pedido en septiembre: tomarme un tiempo indefinido sin saber absolutamente nada de él, para olvidarlo de una maldita vez y poder seguir con mi vida. Pero mi cuerpo no atendió a razones, y mi corazón mucho menos, así que recogí todos los libros y me colgué el bolso del hombro, antes de mirar a través de la ventana. Ahí estaba. Ahí estaba y me cortó el aliento. Con un jersey verde que yo le había regalado hacía justo un año, con una cazadora de cuero negra abierta, y las gafas de sol. Apoyado en el capó de su coche. Esperando.

			Salí del edificio apresuradamente y, en cuanto puse un pie en la acera, él sonrió. No quise devolverle la sonrisa, porque de verdad que se estaba saltando mis malditas reglas, pero me alegraba demasiado verlo y, para colmo, Vodka asomó la cabeza por la ventanilla trasera del Honda y ladró una sola vez, para llamar mi atención. Así que sonreí.

			—¿Qué...? ¿Qué haces aquí? ¿Qué es esto? Creía que... Ryan dijo que ibas a pasar el fin de año en San Francisco. Y se supone que tú y yo no tenemos que vernos —le recordé mientras luchaba contra el impulso de lanzarme a sus brazos y olvidarme de todo, una vez más.

			—Y se supone que tú tienes que estar bien y ser feliz y no tener ataques de ansiedad ni llorar sobre la cena de Nochebuena, ni pasarte todo el día estudiando como si el mundo fuera a acabarse si no lo haces. Pero las cosas no siempre acaban siendo como se supone que tienen que ser. Y, adivina qué, el mundo no se acaba si no estudias un par de días.

			Fruncí el ceño y crucé los brazos sobre el pecho, sorprendida por su respuesta. Cam no tenía que saber si yo luchaba o no contra mi ansiedad, o si lloraba, o nada de lo que hacía, en realidad.

			—No deberías estar aquí.

			—Vodka y yo estábamos a punto de salir hacia San Francisco cuando he recibido un mensaje de tu madre —me interrumpió, con las manos en el capó y la espalda curvada hacia atrás, relajado—. Está preocupada por ti. Porque no comes, porque no duermes, porque no paras de estudiar y porque lloras por todo. No llevas bien lo de tu abuela. Y es normal, porque es Navidad y se supone que es para eso, ¿no? Para estar en familia, y cuando falta alguien de la familia es difícil. Pero no tienes que estar sola, Ash. Así que, si quieres, podemos olvidarnos de este año, y podemos hacer que los úl­timos días sean mejores, para que quede algo bueno que recordar. Y te puedes montar en mi coche ahora mismo y nos vamos. Apagas el móvil y nos olvidamos de todo. Si necesitas un sitio donde esconderte, unos días, unas horas, el tiempo que sea..., déjame ser ese sitio. Y el año que viene ya veremos lo que pasa. Eso no importa. Da igual. Tú necesitas salir de Sacramento y yo necesito no ir a San Francisco, así que... ¿qué? ¿Te vienes o no?

			Descrucé los brazos y di un solo paso al frente para tirar de la manilla de la puerta del copiloto y poder abrirla. No iba a permitirme pensar. Porque estaba harta de hacerlo. De obligarme a ser racional todo el tiempo, de hacer lo que se suponía que tenía que hacer. De no poder relajarme ni un segundo. Vi a Cameron sonreír de medio lado.

			—Necesitaré pasar por casa a coger algo de ropa —me limité a decir.

			—¿Ropa? No era eso lo que yo tenía en mente —respondió en tono socarrón.

			Solté un bufido y él una carcajada, en respuesta. Y tuve que sonreír, de manera totalmente involuntaria, como siempre que oía una carcajada como esa.

			—Hablo en serio, capullo.

			—Yo también, princesa. —Alzó una ceja, con una expresión muy divertida en la cara—. He pasado por tu casa y tu madre me ha dado tu maleta. Parece que, si algo no ha cambiado, es tu falta absoluta de prisa por hacer y deshacer maletas, ¿no, Ash? No te preocupes, estoy seguro de que tu madre ha metido también un par de bragas bonitas —se burló mientras ya rodeaba el coche para montarse al volante.

			—Parece que, si algo no ha cambiado, es lo tonto que eres. —Se la devolví.

			Aun así, me monté en el coche y tiré mis libros bajo el asiento, cerré de un portazo y traté de abrocharme el cinturón mientras Vodka ya asomaba la cabeza entre los asientos y lanzaba sin piedad lengüetazos contra mi cara. De no ir atada con arnés y cinturón, ya la tendría sentada en el regazo, seguro.

			Cameron se montó a mi lado, aún riendo por mi último comentario. Pero en cuanto estuvimos encerrados en el coche, a tan poca distancia, el aire se volvió denso de repente y los dos nos quedamos serios. Me dolía tenerlo tan cerca y no tocarlo, pero, en cambio, encogí las piernas, poniendo la suela de mis zapatillas sobre el asiento sin ninguna consideración, y me abracé las rodillas. Tenía ganas de llorar, como una de esas chicas débiles de película mala, que se vuelven un mar de lágrimas y se abrazan al héroe en cuanto acude en su rescate.

			—¿Podemos ir al lago Tahoe? —pregunté, en apenas un susurro.

			Cam giró la llave en el contacto y el motor ronroneó poniéndose en marcha. La ternura en su voz me acarició los oídos y soltó de un solo golpe el nudo de mi pecho, cuando habló:

			—Estamos yendo al lago Tahoe, princesa.

			Y ahí llevábamos los tres últimos días. Escondidos del mundo. O escondiéndonos de nosotros mismos, más bien. Jugando a que el tiempo no había pasado. Jugando a que las cosas podían ser lo que no eran. Haciendo como si ese tiempo juntos no tuviera que acabar nunca.

			Pasar de no saber nada el uno del otro a susurrar una y otra vez «te quiero» mientras hacíamos el amor fue tan fácil como llegar a la casa del lago. Algo que eres capaz de hacer con los ojos cerrados. Un camino que conoces con todo lujo de detalles. Y ni siquiera recordaba ya quién había dado el primer beso, probablemente porque fuimos los dos, buscándonos desesperadamente en cuanto Cam hubo encendido la chimenea y se volvió para mirarme, a punto de alardear de sus dotes de boy scout. No llegó a decir nada. Y yo tampoco. No hizo falta, en realidad.

			Tres días después, ya era el día de Fin de Año. Y yo tenía claros mis propósitos para el Año Nuevo. El primero de ellos era no hacernos más daño. Así que tenía que irme. Alejarme. Esta vez de verdad. Sin deslices, sin que el príncipe acudiera al rescate, sin dejar de pensar. Porque si algo me habían enseñado los dos años anteriores era que Cam y yo funcionábamos como un reloj suizo cuando estábamos juntos, pero nos rompíamos con la distancia. Y no podía dejar que todo lo que habíamos tenido se convirtiera en un montón de malos recuerdos, de broncas telefónicas y lágrimas en los aviones. Yo iba a pasar en Chicago al menos cuatro años más, si conseguía mi beca de investigación. Y Cam no podía prometer que se vendría conmigo. No quería que lo hiciera. Así que era hora de pasar página, de una vez por todas. Quería acabar el año con él. Pero tenía que empezar el próximo sola.

			No giré la cabeza cuando lo oí bajar las escaleras, descalzo, lentamente, como si aún no hubiera conseguido despertarse del todo. Tuve que repetirme un par de veces eso de que era mejor así, y que teníamos que ponerle punto y final alguna vez y más valía que fuera pronto, cuando mi corazón se aceleró y mi cuerpo empezó a reaccionar a su presencia y la parte más rebelde de mi mente comenzó a imaginar situaciones bastante imposibles.

			Se me acercó por la espalda, sin decir ni una palabra, y puso los brazos en torno a mi cintura. Me recosté levemente contra su pecho al instante. Me dejé envolver por su olor y el calor de su cuerpo. Si solo iba a poder ser así unas cuantas horas más, no podía desaprovechar ni un segundo.

			—Estaba buscando mi jersey —dijo, con voz ronca, cerca de mi oído.

			Me llevé la taza de café a los labios, sosteniéndola con las dos manos, y di un sorbo, antes de contestar:

			—Es lo único que he encontrado. No quería despertarte.

			—Si no querías despertarme, haberte quedado conmigo en la cama. Me cuesta dormir bien cuando tú no estás.

			Me besó el hombro izquierdo, justo donde el cuello del jersey dejaba al descubierto la piel. Y eso era una declaración en toda regla, pero me tragué las palabras que podría perfectamente haber dicho en respuesta. Yo tampoco dormía igual sin él.

			—Voy a hacerme un café —anunció, llenando mi silencio.

			A mí se me contrajo el corazón, angustiado, en cuanto sus brazos empezaron a liberarme. Levanté la mano izquierda para ofrecerle mi taza.

			—Puedes tomarte el mío.

			«Con tal de que no te vayas.» Menuda tontería, la cocina estaba a apenas diez pasos, pero mi parte más irracional había tomado el control y no quería alejarse de él ni por un solo segundo.

			—Eso no se merece ser llamado café. Es leche y azúcar con un pelín de cafeína —se burló. Me besó la coronilla dulcemente—. No te preocupes, tardaré menos de un minuto y estaré de vuelta para abrazarte antes de que te des cuenta.

			Lo dijo en un susurro levemente burlón, y yo casi di un respingo al escucharlo. A veces, Cam era capaz de leer mi mente. Sobre todo, cuando él estaba pensando exactamente lo mismo que yo.

			—No...

			—No hace falta que te hagas la dura conmigo, Ash —dijo, altivamente, mientras ya caminaba hacia la cocina.

			Resoplé en respuesta y lo escuché reír.

			Lo seguí y me apoyé en el marco de la puerta para observarlo mientras se preparaba el café con la máquina. Solo llevaba unos pantalones de deporte de color negro, y aproveché para darle un buen repaso a su cuerpo.

			—¿Qué? —preguntó al fin, mientras yo ya apuraba mi café con la mirada centrada en sus abdominales.

			Dejé la taza en la encimera y di dos pasos decididos para anclar los brazos a su cintura y recostar la cabeza sobre su pecho, totalmente pegada a él. Me envolvió con todo su cuerpo y yo hablé, con la voz amortiguada contra su pectoral.

			—Vodka se lo está pasando en grande con la nieve. Esa sí que sabe vivir el momento. Deberíamos aprender de ella.

			Me apartó suavemente y me puso una mano en la barbilla para obligarme a alzar la vista y encontrarme con sus ojos.

			—¿Y por qué no lo haces? —sugirió.

			Sonreí. Porque tenía razón. Así que me separé rápido de su abrazo y salí de la cocina decidida, sin decir ni una sola palabra más.

			—¡Pero al menos ponte unos pantalones! —Oí el grito de Cameron a mi espalda.

			Hice algo más que eso. Me equipé hasta con guantes y gorro y salí al jardín a jugar con Vodka. La perra se volvió loca en cuanto me vio llegar a su lado. Siempre es más divertido jugar con alguien que sola, ¿no? Me pareció ver a Cam enfocándonos con su móvil desde la cristalera, pero no paré de divertirme con mi amiga hasta que me quedé sin aliento.

			—¡Ey! —grité justo a la espalda de Cam mientras él cargaba una bolsa llena de cosas, que su padre le había pedido que recogiera, en el coche.

			Antes de que le diera tiempo a reaccionar colé una bola de nieve por la parte trasera del cuello de su abrigo, para que se deslizara por su espalda.

			—Ah, ¡qué frío! ¡Mierda!

			Mis carcajadas casi no me dejaban ni respirar y por eso no pude hacer nada para salvarme a mí misma cuando lo vi coger un puñado de nieve, mucho más grande que el mío, del techo del Honda. Me quitó el gorro de un solo tirón y me aplastó la bola congelada sobre el pelo, mojándome un montón y dejando que pequeños pedacitos de hielo me resbalaran por la cara.

			—¡Idiota! —grité entre las risas.

			Me puso el gorro otra vez, encajándolo bien en la cabeza y calándolo sobre mis ojos. Lo aparté de un manotazo y me lo coloqué bien, para poder ver. Cam estaba totalmente en guardia, preparado para las represalias contra su ataque, así que decidí que no era el momento de intentar nada. Debía preparar una estrategia mejor.

			—¿Puedo preguntarte algo? —dije para distraer su atención. Clavó sus ojos verdes en mí con suspicacia, pero finalmente asintió—. Hace más de un año que le hice ese roce a tu coche querido... ¿por qué no lo has arreglado aún?

			Se volvió un momento para mirar los desperfectos del Honda. Lo hizo rápido y enseguida sus pupilas volvieron a fijarse en mí, sin darme tiempo a preparar una emboscada.

			—Te reirás de mí o dirás que soy un calzonazos...

			Eso sí despertó mi curiosidad, y hasta me olvidé de que estaba intentando distraerle para poder meter un poco de nieve en su bragueta. Mi maldad no conocía límites, pero él era capaz de frenarme con solo una mirada como la que me estaba dedicando en ese momento.

			—¿Por qué? —tuve que preguntar para animarle a hablar.

			—Aún no lo he llevado a arreglar porque verlo me recuerda a ti.

			Lo dijo sin apartar sus ojos de los míos, aunque me pareció notar cómo sus mejillas se teñían de rojo más de lo que ya lo estaban por el frío. ¿De verdad acababa de decir eso?

			Di un paso adelante y lo besé. Con tanto ímpetu que él tuvo que dar un paso atrás para mantener el equilibrio. Puso una mano en mi nuca y profundizó el beso. En solo unos segundos, me levantó en el aire y se dejó caer, lanzándonos a los dos contra la fría nieve del suelo. Nos reímos cuando Vod­ka se acercó corriendo para olisquearnos y descubrir por qué demonios nos habíamos desplomado de golpe. Y Cam me abrazó con fuerza y tomó impulso para hacer rodar nuestros cuerpos sobre el manto blanco, haciéndome reír y quejarme al mismo tiempo, y riendo conmigo, mientras la perra ladraba dando vueltas a nuestro alrededor. Y, si en ese momento me hubieran dado la opción de pulsar el botón de pausa de mi vida y quedarme con un solo instante para siempre, creo que aún estaríamos los tres justo allí.
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			Cam

			Doy grandes zancadas bordeando la orilla del lago, con Vod­ka correteando a mi alrededor. Estoy más que seguro de que ella no necesita este paseo después de pasarse el día jugando. Pero yo sí.

			Alejarme unos cuantos metros. Y, luego, unos cuantos más. Tenía que haberme dado un poco de tiempo para pensar en dónde me estaba metiendo. Pero no necesité más de un segundo para decidir que quería meterme en este lío. Que tenía que intentarlo. Había prometido no llamar, no escribir, desaparecer por completo de su vida hasta que estuviéramos preparados para ser solo amigos. Había prometido no buscarla. Pero no pude dejar pasar la oportunidad. Y, lo peor ahora es que, si ella está aquí, debe de ser porque ya está preparada para ser solo amigos. Ojalá yo pudiera decir lo mismo.

			Le doy una patada a una ramita que se interpone en mi camino y casi contengo el aliento para que a Vodka no le dé por pensar que es hora de ponerse a jugar con palos. Menos mal que algún rastro de olor la tiene muy entretenida y no me estaba prestando atención.

			Mierda, si es que Ash solo lleva aquí unas cinco horas y yo ya estoy seguro de que todo el mundo es perfectamente consciente de lo estúpidamente colgado que sigo de ella. Es palpable en el ambiente. Estaba como un flan cuando ha llegado. Y ella me ha dado un abrazo enseguida, como ha hecho con cualquiera de sus amigas. Como si al hacerlo no fuera a hacer tambalearse todos los malditos cimientos de su compostura. Como si no hubiera hecho tambalearse todos los malditos cimientos de la mía. Como si no le fuera a costar lo más mínimo apartarse después. Y no. No le ha costado. Estoy seguro de que ha notado perfectamente cómo de rápido me palpitaba a mí el corazón. Pero Ashley Bennet es todo empatía y buenas formas, así que simplemente hará como si no y me tratará como si fuera un colega más. Como a Scott. Como a Tyler.

			—¿Qué pasa? —pregunto a mi perra cuando se da media vuelta y me mira ansiosa—. Va a seguir ahí cuando volvamos, colega. Se queda unos cuantos días. —La tranquilizo, como si pudiera entender perfectamente mis palabras. Me agacho y enseguida viene a meter el hocico entre mis manos para que le haga caricias—. Tú también la has echado mucho de menos, ¿verdad que sí?

			Me lame la mano en respuesta y yo la aparto, para que deje de babearme, y veo la tinta de mi tatuaje iluminada por la luz de la luna. Smile.

			Me levanto y empiezo a caminar de vuelta a la casa cuando mi mente empieza a rebuscar entre mis más dolorosos recuerdos. Estar solo no me está sentando bien. No. Es todavía peor.

			Vodka me abandona en cuanto las luces de la casa quedan a la vista. La muy traidora se va corriendo y estoy más que seguro de que va a buscarla a ella.

			Una parte de mí quiere creer que a Ashley también se le remueve un poquito todo ese amor que se obligó a guardar en un rinconcito cuando nos dijimos adiós. Porque no tengo ninguna duda de que era mucho. Pero es que se me hace muy cuesta arriba creerlo después de ver cómo ha estado esta tarde, y en la cena. Tan tranquila. Tan calmada. Si no, no podría haber soltado cosas como las que ha estado diciendo sin que le afectara para nada. Hablando de Salem, de ver a mi madre. «La última vez que estuve aquí había mucha nieve.» La última vez que estuvo aquí la besé hasta que se me durmieron los labios, la toqué hasta que me dolieron los dedos, le hice el amor hasta vaciarme el alma. Y ella dice que «había nieve», y yo solo soy capaz de soltar una estúpida carcajada triste, para disfrazar el sonido de mi corazón haciéndose pedazos.

			—Vaya, estaba a punto de organizar una partida de búsqueda para salir a por ti —dice Gina, con Mia muy pegada a ella en la puerta acristalada del salón, cuando me acerco—. Tu perra ha llegado hace un rato. Ni nos ha mirado, por cierto, a ver si la educas un poco mejor.

			—Mi perra pasa de paseítos nocturnos, es una vaga. Pero apuesto a que no ha ido a la cocina a dormir.

			—Yo la he visto subir las escaleras a toda velocidad —informa Mia, con una sonrisa.

			Ella también sabe perfectamente dónde iba Vodka.

			—Voy a mandarla a su cama y me voy a dormir yo también. ¿Ya se ha acostado todo el mundo?

			—Eso parece. Emily se estaba quedando dormida encima de la mesa —acusa la rubia a su amiga—. Y Ash ha dicho que ella también estaba muy cansada. Por eso debe de ser que ya no viene nunca para este lado del país, le cuesta tres días recuperarse cada vez que monta en avión —bromea.

			—Un jet lag de libro por una diferencia horaria de dos horas —se burla también Gina.

			Intento sonreír como si realmente fuera gracioso, pero no sé si lo consigo o si se lo pueden llegar a creer. Paso por su lado sin decir nada más y voy hasta las escaleras para subir en busca de mi rebelde mascota. Que parece que no se acuerda de quién la pasea y juega con ella y la alimenta y paga sus cuidados. Ella siempre ha preferido estar con Ash­ley. Será porque no ha parado de malcriarla desde que tenía dos meses.

			Avanzo por el pasillo y, con cada paso que doy hacia el último cuarto, más me pesa el corazón. Me llega el sonido de sus risas, cada vez un poco más claro. Vanessa y ella, parloteando sin descanso y riendo como cada vez que están juntas. No sé si fue una buena idea dejar que mi mejor amiga intimara tanto con la chica de la que me estaba enamorando. Acabaron siendo demasiado amigas para que ahora pueda tenerla completamente de mi parte.

			Tengo que armarme de valor para dar dos toques en la puerta. Se callan al instante, como si estuvieran haciendo demasiado ruido más allá de su hora límite para estar despiertas y acabara de aparecer su madre para echarles la bronca. Enseguida Vanessa me da permiso para pasar, con voz cantarina. Creo que sabe perfectamente que soy yo. Abro despacio y me asomo al hueco que deja la puerta entreabierta. Menuda escena. Mi perra está cómodamente tumbada sobre su espalda, con las patas hacia arriba y la barriga expuesta, ocupando una buena parte de la cama de Ashley, quien está tumbada de medio lado al borde del colchón, abrazando a esa bestia peluda y rascándole el vientre justo como a ella más le gusta. Me cruzo de brazos y suelto un suspiro paciente mientras trato de tragarme la sonrisa.

			—Sabíamos que vendrías a por ella tarde o temprano —dramatiza Vanessa.

			—Esperábamos que fuera tarde —aporta Ash, en tono de broma.

			En cuanto me mira, a mí se me atascan las palabras en la garganta. La miro un poco más de lo que debería, eso seguro. Y luego hasta tengo que carraspear para ser capaz de decir algo y no quedar como un completo idiota. Otra vez.

			—Lo siento, Vodka es muy joven para participar en vuestra fiesta de pijamas. No quiero que oiga algo que termine para siempre con su inocencia.

			—Tarde —me pica Vanessa y, cuando la miro, me guiña un ojo.

			—¡No! —suplica Ashley—. Déjala quedarse un poquito más. A mí no me molesta.

			—Eso ya lo sé. Pero si la dejo aquí no se va a ir a su cama. Y si no duerme en su cama, luego estaré perdido, con ella subiéndose a la mía para siempre.

			—¿Y quién puede decirle que no con esta carita?

			Ash coge la cara de Vodka entre las manos para hacerla mirar hacia donde estoy, lo que le mueve las orejas hacia adelante y hace que se le entrecierren los ojos y arrugue el morro. Ella se deja hacer, claro, encantada con las atenciones.

			—Yo puedo, y llevo tres años haciéndolo. —Me hago el duro.

			Menos mal que no pregunta si puedo decirle que no a la carita que está poniendo ella ahora mismo. Estoy a punto de caer de rodillas y suplicarle que me mire así para siempre.

			—Cam es muy malo contigo, ¿verdad, pequeña? —Habla con la perra en voz baja, como si yo no pudiera oírla perfectamente.

			—Hay que ponerles límites si no quieres que acaben echando su vida a perder en las peleas clandestinas de perros callejeros —bromeo.

			—Peleas clandestinas de adorabilidad —responde al instante, y besa a mi perra en el hocico varias veces—. Por favor. Mírala.

			Vodka le lame la cara antes de reacomodar su postura y tumbarse de medio lado, con la espalda pegada a ella y estirando mucho las patas.

			—Vodka —la llamo.

			Estira el cuello para mirar a Ashley y no a mí. Qué cabrona.

			—Venga, vamos.

			Mueve la cola, pero ni levanta la cabeza. Vanessa se descojona de mí. Y me indigna un poco su falta de obediencia y lo mal que me está haciendo quedar. Pero es que la entiendo perfectamente. Y están tan bonitas juntas. Desde luego que están en lo más alto del ranking de «adorabilidad».

			—Creo que aquí tienes la batalla perdida —se burla de mí mi mejor amiga, que debería estar un poquito de mi parte. Pero, claro, eso sería salirse mucho de su comportamiento habitual.

			—Se quiere quedar —dice Ashley—. Yo quiero que se quede. Mañana duerme en la cocina. Mañana y todos los días. —Se apresura a añadir cuando ve que frunzo el ceño.

			—Deja que se quede, ¿cómo vas a separarlas ahora? ¿No ves cuánto se aman? —exagera Vanessa—. Estamos de va­caciones, señor gruñón, relájate un poquito y sácate el palo del culo.

			—Yo no acostumbro a meterme nada en el culo. No generalices tan alegremente con tus prácticas sexuales —respondo, mordaz.

			Las dos sueltan un bufido indignado a la vez, y tengo que reírme. Es que es inevitable. Tanto tiempo sin poder hacerla reaccionar así. Ya decía yo que sentía que me faltaba algo.

			—Solo esta noche —advierto, muy serio, a Ashley.

			Ella sonríe y asiente varias veces con la cabeza enseguida. Mi visión periférica me permite captar también la sonrisa de Vanessa, aunque no pueda apartar la vista de Ash. La de mi amiga es bastante diferente, y parece decir algo así como «qué blandito te pones cuando se trata de ella». Y tiene toda la razón. Pero tampoco quiero darle muchas vueltas. Siento como si una mano invisible me estuviera estrujando el corazón. Muy fuerte. Por la sonrisa de Ashley y por cómo le brillan los ojos y por cómo me mira. Y también porque he dicho «solo esta noche», y me ha resonado su voz en la cabeza diciéndome exactamente lo mismo durante bastantes más noches que solo una el año pasado. Y eso escuece.

			Doy las buenas noches y salgo de allí antes de sufrir un colapso. Necesito alejarme. Acuérdate de la máscara, gilipollas, que se te nota a la legua que estás loco por ella. Y ella es la última que debería saberlo.

			—Buenas noches, Cameron.

			Su tono es alegre, pero se me clava como un maldito puñal justo en el centro del pecho. Menos mal que ya estaba de espaldas. Termino de cerrar lentamente. Y me quedo un momento ahí plantado en el pasillo. Tratando de recuperarme. Cameron. ¿Por qué demonios me gusta tanto oírla decir mi nombre completo si lo he odiado siempre?

			—Buenas noches, Cam. —Oigo entonces a Mia.

			Levanto la vista y ahí está, con media sonrisa entre divertida y compasiva, en la puerta del cuarto que comparte con Gina. Me ha visto aquí plantado como si me acabaran de crecer raíces, delante de la puerta de mi exnovia. Como un auténtico pringado. Me pongo en marcha enseguida, para disimular, aunque ya no pueda salvarse la situación. Y le respondo en el tono más neutral que soy capaz de fingir.

			Estoy a punto de meterme en mi cuarto, a darme de cabezazos contra la pared, cuando la puerta de la habitación que ocupa Tyler se abre de golpe y él sale al pasillo plantándose frente a mí.

			—Tío, todos se han ido a dormir. Dime que nos vamos a tomar otra birra, tú y yo.

			Esbozo media sonrisa y le doy una palmada en el hombro, como agradecimiento por salvarme de mí mismo, aunque eso no lo vaya a reconocer en voz alta.

			Salimos al porche con nuestros botellines en la mano y nos sentamos en el escalón que baja al césped, uno al lado del otro. Tyler enseguida saca un paquete de tabaco del bolsillo trasero de sus vaqueros. Se enciende un cigarrillo y luego duda, mirándome por unos segundos con el paquete en la mano.

			—Sigues sin fumar, ¿verdad?

			—Verdad.

			Doy un trago a mi cerveza mientras él da una larga calada a su colilla y deja el paquete a un lado. Suelta una risita antes de empezar a expulsar el humo, lentamente. Lo miro con el ceño fruncido, en espera de una explicación para su repentino ataque de humor.

			—Hay cosas más perjudiciales que el tabaco, hermano —dice, en tono filosófico, con una sonrisa burlona.

			—No sé de lo que me estás hablando —miento.

			Uso un tono que él conoce bien. Lo conoce mejor que nadie. Es mi tono de decirle a Tyler «tú lo sabes y yo lo sé, pero de eso no se habla. No me toques los cojones». Sí, mi tono de «no me toques los cojones». Ni una sola persona en el mundo lo conoce mejor que Tyler Sparks.

			—Vale, vale. Sé que es un tema tabú —me calma con las manos en alto. Luego coge su botellín de cerveza para beber un par de tragos—. Anda que no hay que tener cuidado con el principito y la princesa. Una palabra en falso y estás muerto —exagera, burlón.

			Me giro hacia él de un solo movimiento brusco y le clavo la mirada.

			—¿Qué has dicho? —le pido que ahonde un poco más en el tema, no que me lo repita.

			Sonríe satisfecho. Qué pagado de sí mismo. Si lo que buscaba era despertar mi curiosidad, desde luego que lo ha conseguido.

			—Ah, ahora quieres hablar. Ahora ya no es tan tabú. Iba a preguntarte si estabas bien, pero me ha dado la impresión de que no ibas a ser sincero, así que he optado por la solución drástica. —Sonríe orgulloso—. Tu reacción me ha dejado un par de cosas bastante claras.

			—Has hablado con Ash —trato de aclarar.

			Bueno, se ha pasado dos horas en un coche a solas con ella de camino a aquí. Se podría decir que son amigos, aunque no tengan la relación más estrecha dentro del grupo. Supongo que, si había algo que contar, puede que Ashley se lo haya contado a él.

			—Ashley y yo no hablamos mucho, a decir verdad —deja caer despreocupadamente.

			—¿Y por qué te haces el interesante entonces?

			—Solo quería saber en qué punto estabas tú. —Me pone una mano en el hombro, como para darme su apoyo—. No es fácil olvidar a Ashley Bennet, ¿eh, tío? Hablo desde la experiencia.

			Lo dice como si no le diera la más mínima importancia. Pero ese comentario me sienta como una puñalada en la espalda. Me aparto un poco, para librarme de su mano. No me gusta nada que me recuerde que él estuvo con Ash antes que yo. Aunque fuera una tontería, aunque fueran cuatro besos, aunque no llegara a nada. No me gusta pensar que ella estuvo cuatro años enamorada de Tyler antes de enamorarse de mí. Y no me gusta pensar en lo loco que estaba él por ella. Durante un tiempo me sentí culpable por haberme enamorado de la chica a la que quería mi mejor amigo. Luego, empecé a pensar que el que sobraba en toda esta historia era él, porque, a ver, Ash y yo pasamos juntos casi tres años. Ellos no tuvieron nada. Y, aun así, me pone celoso verlos cerca al uno del otro. Qué tontería. Pero es el único tío por el que ella ha sentido algo de verdad, aparte de mí. Por lo menos lo era hasta hace seis meses. Ahora ya no lo sé.

			—Estoy bien —digo, altivamente.

			Tengo que buscar otro tema de conversación. Preferiblemente fútbol, o algo así. El tema de Ashley siempre ha sido algo delicado entre nosotros dos.

			—Estás bien —repite él, con el cigarrillo entre los labios—. ¿Eso significa que ya te has olvidado de ella? Porque no lo parece.

			—Bueno, es complicado. —Elijo las palabras para poder maquillar la realidad lo mejor posible—. No te olvidas en seis meses de los últimos cuatro años. Pero supongo que esto no me va a matar. Lo nuestro se acabó. Eso es lo que hay.

			Intento que suene como si lo tuviera más que aceptado, más que asumido y más que superado.

			—¿Se ha acabado del todo? ¿Del todo? ¿No queda nada entre vosotros dos?

			—Se ha acabado, Tyler —corto de malos modos—. ¿Dónde quieres llegar con esto?

			—Si se ha acabado y tú estás bien..., ¿eso significa que puedo ligármela yo?

			Lo atravieso con la mirada y, si pudiera matar con ella, ahora mismo no quedaría ni rastro de Tyler en este porche. Él sonríe burlón. Creo que se está dando cuenta de cómo aprieto la mandíbula.

			—No tienes ni una sola posibilidad, ya te conoce lo suficiente para saber lo capullo que eres.

			Se ríe a carcajadas con mi insulto.

			—Venga, Cam, ¿tú quieres volver con ella? ¿Lo harías si pudieras?

			—No es un tema del que quiera hablar. ¿Y de qué vas? ¿A qué viene esto?

			—Estoy intentando ser un buen amigo —dice, pero su tono dice lo contrario, que solo intenta burlarse de mí—. ¿Vas a contestar a la pregunta?

			—No lo sé, Tyler —respondo, en un suspiro, aunque destilo falsedad por cada poro de mi piel—. No creo que las cosas fueran a funcionar. Por algo se acabó.

			Es como un jarro de agua fría escuchar esas palabras saliendo de mi boca. No sé qué me pasa. He pensado esto muchas veces. Pero es que todas esas veces no la tenía tan cerca, claro. Tendría que poder hacerlo funcionar. Una vez le prometí a ella que lo conseguiría.

			Tyler se queda en silencio también durante un rato bastante largo. Sumido en sus pensamientos y dejándome a mí con los míos. Pero, llegados a este punto, ya no aguanto más, así que soy yo quien vuelve a hablar primero:

			—¿Cómo estaba ella? ¿Cómo la has visto? ¿Te ha dicho algo, mientras veníais?

			—No, no ha dicho nada —responde enseguida—. Estaba bien, tío. Como siempre, con sus cosas, ya sabes. Tampoco le he querido sacar el tema, ¿sabes? Pero me ha parecido que estaba bastante tranquila como para ir a volver a ver a su ex después de tanto tiempo. Parecía muy entera. No sé qué decirte.

			Doy otro trago a mi cerveza, más largo todavía. Ash estaba bien. No le preocupaba nuestro encuentro. No estaba nerviosa ni siquiera. Bueno, tiene sentido. Es justo como la he visto yo cuando ha llegado. Estaba muy entera. Sí, supongo que esa es la palabra.

			—Ya, bueno. Será que ha puesto el culo en el asiento de tu coche y ha caído rendida ante la potencia de tu máquina —me burlo para que no note lo que me ha afectado esa respuesta.

			—No te preocupes. No iba en serio lo de que hemos parado a echar uno rapidito. No he tenido la suerte de echar un polvazo con Ashley Bennet. No hoy, al menos —bromea.

			Le pego en el brazo con el puño cerrado y él ríe en respuesta y se deja caer hacia mí para empujarme con el hombro.

			—¿Qué piensas de lo de Ryan con los Dolphins? —Cambio el tema de manera radical.

			Eso de charlar sobre Ash se ha terminado. Tengo que terminarlo. No debería haberlo empezado. Ahora me siento mucho peor.

			Y lo único que sé es que no me ha echado de menos como yo a ella.

			A pesar de todas las promesas que los dos nos hicimos.
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